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el balcón y tremolando S'us coquetones som!:?re­
ros ofrecen su última despedida al primer re­
presentante de la provincia, eLl testimonio de
gratitud, honral1dóse asi y honrando a sus pa­
dres y maestros con tan exquisita atención y de­
ferencia.

Hacemos votos porq ue la es tancia de los co·
lonos en San Pablo ~ea muy fdiz.

José M.. López.

L' i~ioma ialoncia on 108 88cól08
I

Hemos estudiado con amor el problema de
dar en n uestras escuelas toda la enseña nza en
la lcngua materna, y recor'riendo el campo de Ja
Ped!lgogía nos encontramos que en el Renaci­
miento el humanista y fil6sofo valenciano Luis .
Vives pedía que se desterrase el latín y el griego
de jas escuelas de primeras Ictras; desde cnton­
ces hasta nuestròs dias, todos.los pedagogos han
sentido igual necesidad. El P. Girard (o. 1765 y
m. 1850) escribe el «Curso educativo de la len­
gua matèrna» y la «Enseñanza de la lengua
maternaJ. Las afirmaciones de estos p~dagog~s

pueden re,ducirse a estasdos. La El dar la en­
señanza en una lengua que no sea la vernacula
del alumna, es atrofiar una bu'ena parte de la
juventud, y 2.a La enseñanza que no sea a base
de la lengua materna del alumna no puede
cumplir los principios en que se fun'da la ense-
ñanza intuitivJ. .

La 2" conclusi6n se funda en que realme.nte
y sin que nadie lo pueda negar, en el Reina de
Valencia existe ~na poblaci6n que no baja de
1.641.139 habitantes de habla valenciana que
hoy en día no recíbe la enseña'nza en arreg'lo a
los princip¡os peddg6gicos y que ,debe recibirla
en arreglo a elias porque es racional que asl se '
haga aunque los maestros tengan que hacer es­
tudios de lengua valenciana.

La 3.;1. c'oncltisión tiene en cuentíl que notada
el Reino Valenciana habla un mi~mo idioma y
que la vida futu.a del niño ha de estar relacio­
nada con millones de personas que hablan el
castellano; y como la escuela debe preparar al
niño para Ja vida, tenemos la obligaci6n de en­
señarle el idioma de Castilla; y por Jas rñismas
razanes, en la 4.- conclu'sión pedimos que,
cuando sea posi ble, se enseñe la tengua Espe­
ranto para que las relaciones del hombre no se

_ circunscriban a un número jeterminado de na­
ciones, sina al mundo entera.

Hemos sentado la conclusión 5.·, pensando
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que si el niño empieza la vida escolar recibien­
do la enseñanzJ en el idioma oficial, no se ins­
truye y educa suficientemente quedando por
ello muy corta su cultura y hombría de bien.
Y por el contrario, ~i la enseftanza la recibe en
su lengua materna y se le cultiva la ï'nteligen­
cia, llegara un morriento en su vida escolar en
que estara en condiciones d~ hacer estudios bi­
lingüe-comparativqs y entonces ser!, el momen­
to prQpicio para enseñarle con pr.ovecho el cas­
tellano primerameote, y después, el Esperanto.
Habra ganado muy mucho el idioma de Cer­
vantes, pues téngase en cuenta que no todas
las esç~elas estan en las grandes poblacíones
donde el castellano se Iee y habla continua­
mente.

La 6.. conclusi6n es equitativaporque en las
grandes poblaciones hay un numeroso grupo
de residentes castellanos que no podemos olvi­
dar. Pero que por la continua relaci6n con
Iús, valenci~Qos les es preciso estudiar la Icngua
del país. '

Clara que los maestros no podran realiz.H' su
laboren arreglo a'los pri~cipios pedag6gicos
(y estamos en la ¡.a conclusión) ,si no estan su­
ficientemente preparados para ello. Por eso pe­
dimos que las Normales cumplan su fio creao­
do clltedras de fengua valenciana y que en las

. Practicas de E-nseñanza no se olvide hace~ uso
de la lengua indígena del país y que los maes­
tros que ya regentan escuelas estudien el valen­
ciana. Esta es de càpital importancia', Sin la
idoneidad del Magistèrio valenciana, seria nula
y contraproducente toda legislación que apro­
base las concl usiones a nteriores.

Y como consecuencia de la 7", llega la 8"--.
conclusi6n. Desaprobar estas dos últimas es de­
moler lasanteriores. Unicamente podría caber
que el E'nado diesé libertad a los maestros para
d,1\.[ Ja enseñanza a'bue del valenciana por vía
d ensayo; y tenga la completa segLiridad'que
obtendrían 6ptimos fruto.s las escueJas que la
a optasen, porque un edificio se pueEie cons-
t uir con materiales y técnicos. Sin ellos, impo-
sible. \
~e aquí resumida' el trabajo que Jeí· en la

Conversa del día 3. Se ha abierto libre discu­
sión sobre las conclu~iones. Mediten y razonen
los compañeros sin' pasiones políticas y pensan­
do_que por la cultura e instrucci6n del nifio
debemos trabaj-ar.

Carlos Salvador.
Benasal-6-VII- 919.
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¡Dimioativos, ooT
~~.IC"-

Md molestan los diminutivos; sobre todo
aquellos' que se fabrican para alargar los versos.
Y esto tendria un pase ripioso si al mismo
tiempo no menospreciaran emblemas que de­
bieran ser trata10s con mas amor y respeto.

Me ha sugerido este parrafo al (eer que un
compañero ,rememoraba con cierta fruici6n pa­
tri6tica ras populares estrofas de la funci6n
«Las Corsarias», el numerito patriotera oan­
tie.spa ñol ii tu lado «La Ban derita».

La Enseña del Estada español~ pese a los
, autores del desp r op6sito escenificada que nom­

bramos, no serà jamàs «banderitaJ aunC(tiésé
te confeccione de redu'cldo tamaño, ya que una
menor dimer¡si6n no indica una menor concep­
ci6n y significaci6n que, por otra parle y re­
firiéndose a la Enseña Estatal, siempre es gran­
de y digna ,de grandezas. No es là primera vez
que las ban'deras se, las transforman en «bande­
ritas y aún en «banderillaSJ-D. -Pedra Muñoz
Sèca ~n «La Venganza de D. Mend'o» si no re­
cordamos mal, buscando Ja expJosi,ó!! de ('isa
~on "un chiste indecoroso-sino que en· olras
producciohes del teatro castellano hay ejem­
plos.

Por lo que toca a «Banderita, tú eres roja"
banderita, 'ú eres gualda», diremos a lus com':'
pañeros que no cooozcan la letra de esta ram­
pJona canc¡6n, que en otras estrofas de un pa­
trioterismo vergonzante se dice que 'los colores
de la bander'! española son «como el vino de
Jerez y ·el de ra Rioj';;», comparaci6n que de ser

I meditada merecería que las autoridades hubie­
sen puesto serias medidas paql)a persecución y
exterminio de tan alcoh6lica~ y flamencas ver­
sadas.

Pera aún hay mas; hasta el estreno de las
sicalípticas ,;CorsariasJ el militar españo! eía
descFito valiente, audaz, temerario, hérot',
¡nombre! en fino Puo la letra del poema d;ce
que el soldada que lucha «alia 'por la tierra
mo~a, alia' por tierra africana" no es mas que
:<un soldadiw».

N<;> c'ompartimos estasopioiones y por eso
salimos al paso de squellos ,que-compañeros o
JJ.2.,- puedan {eoer cerno excelente para ser-en­
ttñado en la escuela como hermosísimo, himn.Q
a la Bandera, este caoticio que 0.0' es mas que
un esperpen,to liter~ri'o, ideol6giço.y antipa­
tri6tico.

•
¡Disminutivos, no, scñofes castellanos!. IMi.;.

ren que l1amar «ban derü~»; y e banderilla»; a la
~ ~ . -- ~ _~. ......

, Bandera espafiola, 'ei tan nedo, injusta e indè­
coroso como Ilamar «Coronill8J a la gloriosa
Confederación Catalano-Ar~gonesa!¡No, dimi­
nutivos, no!

Carlos Salvador.
Benasal.
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